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En 2008 Europa registró un significativo 
aumento de los migrantes y refugiados 
que llegaban a sus costas mediterráneas, 
tendencia que invertía la anterior 
disminución de esa cifra. Se calcula que a 
finales de octubre de 2008 habían llegado 
a Italia unas 30.000 personas, frente a 
las 19.900 que lo hicieron durante todo 
el año 2007. Las cifras de Malta también 
confirman este hecho: en los primeros 
meses de 2008 arribaron a la isla 2.600 
personas, mientras que en todo el año 
2007 fueron 1.800. Y ésas personas 
fueron las que tuvieron suerte; son 
innumerables los hombres, mujeres y 
niños que han perdido la vida en el viaje.
Las razones que impulsan a alguien a 
abandonar su hogar y embarcarse en 
una larga y peligrosa travesía hacia el 
norte son diversas. El desplazamiento 
forzado debido a los conflictos armados y 
a la inestabilidad política, la posibilidad 
de mejores condiciones económicas 
o el cambio climático inducido por el 
hombre y los desastres naturales son 
las principales causas de los 
movimientos migratorios. No 
obstante, vemos que cada vez se da 
con mayor frecuencia una “mezcla 
de migrantes”. Los refugiados, 
los trabajadores migrantes y los 
solicitantes de asilo, a los que 
se aplican distintas políticas 
de inmigración, comparten las 
mismas rutas ilegales en su 
trayecto para entrar en Europa. 
Muchos flujos de migración ilegal 
tienen su origen en el África 
subsahariana y atraviesan el 
norte de África hacia la Unión 
Europea. En su viaje al viejo 
continente, muchos migrantes 
quedan varados en países de 
tránsito sin tener posibilidad real 
alguna de regresar. Aunque la 
trata y el contrabando de seres 
humanos constituye un elemento 
visible de la migración ilegal, la 
pérdida de capital humano (fuga 
de cerebros) causada por las 
políticas de empleo de los países 
desarrollados es un elemento igual de 
grave de los flujos migratorios legales. 
El centro de información en Mali
La UE decidió tratar este fenómeno 
complejo estableciendo un diálogo 
bilateral con los países de origen o de 
tránsito, estudiando cómo aumentar la 
cooperación judicial y ofreciendo mejor 
asistencia para el desarrollo. Prestando 
mayor atención al vínculo existente entre 
las relaciones exteriores, el desarrollo 
y la migración, la UE abrió un centro 
piloto para “la información y gestión de 
la migración” (CIGEM, por sus siglas 
en inglés) en Mali en octubre de 2008. 
Mali es el lugar ideal para lanzar un 
proyecto piloto semejante. La región 
subsahariana está más concienciada sobre 
los beneficios potenciales de la migración 
para el desarrollo (como, por ejemplo, las 
cuantiosas remesas que la diáspora envía 
a los países natales). Mali es el segundo 
país en tamaño de África occidental. Su 
situación central y sus vastas y permeables 
fronteras lo convierten en país de origen, 
de tránsito y de destino de los flujos 
migratorios. Así, de una población de 12 
millones de personas, aproximadamente 
4 millones son migrantes, de los 
cuales 3,5 millones residen en África 
occidental y sólo 200.000 en Europa. 
El objetivo del centro de Mali consiste en 
proporcionar información y asistencia 
a los posibles migrantes. Se informa, 
por ejemplo, sobre el riesgo de emplear 
rutas de migración ilegales controladas 
por especuladores sin escrúpulos, 
sobre determinadas oportunidades de 
migración legal a Europa y al resto del 
mundo, así como sobre las posibilidades 
de formación profesional y de empleo en 
la propia Mali. Además, el centro ayuda 
a las autoridades nacionales a negociar 
acuerdos de migración laboral con Estados 
miembros de la UE y con terceros países. 
Durante el primer mes de funcionamiento, 
el centro recibió 302 visitas: 261 personas 
(aproximadamente el 86%) fueron 
consideradas migrantes en potencia, 
22 (7%), retornados voluntarios y 
19 (6%) retornados involuntarios. 
La UE está trabajando con el Gobierno de Mali para difundir más 
información sobre la migración a Europa.  
La cooperación  
europeo-africana en Mali
Louis Michel
El gobierno de Malí adoptó los Objetivos de Desarrollo del Milenio de Naciones Unidas, establecidos en el 
año 2000, por el que se comprometía a aumentar el índice de matriculación en educación primaria para toda 
la población y en educación básica entre los adultos jóvenes para el año 2015, pero no existen suficientes 
aulas ni profesores de secundaria para acomodar al elevado número de nuevos alumnos.
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Actualmente, el marco sobre inmigración 
de la UE se basa en la idea de que existen 
dos tipos de migrantes irregulares: los 
refugiados perseguidos (legales) y los 
migrantes por motivos económicos 
(ilegales). Esta suposición conforma una 
política que agrava la estigmatización 
y la criminalización de los refugiados y 
de los migrantes por igual. En realidad, 
los dos “tipos” de migrantes suelen 
proceder de países caracterizados por una 
pobreza crónica, inestabilidad política 
y deficiencias socio-económicas que 
provocan la aparición de los refugiados 
y de otras formas de migración forzada 
(de facto) hacia lugares con mayor 
estabilidad política y económica. 
De este modo, las diferencias reales 
entre el efecto “huida” de la persecución, 
previsto en la Convención de 1951, y 
el efecto “llamada” de la lucha diaria 
por obtener recursos económicos 
son, con frecuencia, mínimas. 
Por supuesto, en el debate europeo sobre 
la inmigración están en juego notables 
intereses económicos y demográficos, 
pero lo que se necesita, sobre todo, es 
un planteamiento que tenga en cuenta 
los derechos humanos a la hora de 
abordar la reforma política. La estrategia 
de seguridad empleada para tratar la 
migración irregular no puede detener (y no 
detiene) a los que entran indocumentados 
en la UE porque los que arriesgan su vida 
para viajar al viejo continente no lo hacen 
por capricho, sino para cubrir necesidades 
humanas básicas como la seguridad física 
y la oportunidad de ganarse la vida y 
mantener a quienes dependen de ellos. 
Son necesidades que intentarán colmarse 
de una forma u otra, independientemente 
de los obstáculos, los peligros y los 
frenos institucionales que existan. 
No obstante, el actual marco legal prohíbe 
la estancia de aquellos migrantes a 
quienes se considera que no necesitan 
protección internacional conforme al 
procedimiento de asilo propio de cada 
país. Esta prohibición no disuade a los 
más decididos; más bien, debido a ella, 
hará que queden relegados al margen 
de la sociedad y provocará una serie de 
problemas relacionados con la exclusión 
social y los derechos humanos. 
Un argumento para la 
regularización 
En la actualidad, en lugar de permitir 
el flujo de migrantes para satisfacer la 
demanda de empleo, las políticas sobre 
migración suelen imponer mayores 
restricciones al movimiento migratorio. 
Los migrantes indocumentados que 
no tienen trabajo se enfrentan a un 
considerable riesgo y a una gran dificultad 
para trasladarse a otra zona u otro país 
con mejores oportunidades laborales. 
A menudo, viven en circunstancias 
deplorables y precarias, pero se mantienen 
así, si es que pueden, porque esa vida aleja 
la amenaza de ser detenidos y expulsados.
Mientras que en los flujos migratorios 
normales el trabajador sigue al trabajo, el 
Reglamento Dublín II1 y otras normas de la 
UE limitan precisamente ese movimiento. 
Las disposiciones de Dublín II son objeto 
de un amplio debate, sobre todo respecto 
a cuál sería la mejor forma de aliviar la 
presión que esos flujos ejercen sobre los 
Estados situados en las fronteras del este y 
del sur de la UE. Sin embargo, las normas 
de Dublín II que prohíben la libertad de 
circulación crean problemas sociales en 
todas partes (y no sólo en los Estados 
fronterizos) porque las personas están, 
hasta cierto punto, “varadas” en el sitio al 
que llegan y hacen lo que sea por ganarse 
la vida. En semejantes condiciones, quedan 
expuestos al abuso y la explotación. 
Mejorando las políticas dirigidas a 
gestionar la migración laboral y a evitar, al 
mismo tiempo, la inmovilidad dentro de la 
UE, se beneficiaría a los países de primera 
llegada, a los que precisan mano de obra 
migrante y a los propios migrantes. 
Sin regularización, no hay ningún control 
administrativo ni posibilidad de registrar 
las necesidades de asistencia social: 
sin una “identidad” administrativa ni 
derechos sociales, la sociedad no puede 
acoger. En esa situación, a los migrantes 
quizá les resulte extremadamente difícil 
El Consejo de Europa calcula que la cifra de migrantes irregulares 
que viven en la Unión alcanzaba los 5,5 millones a finales del año 
2007. Tanto desde el punto de vista humanitario, como del de la 
buena gobernabilidad, la situación pide un cambio urgentemente. 
Hacia un sistema de regularización 
para toda la UE
Alexandra Strang
150 de los visitantes (49%) carecían 
de formación oficial o sólo tenían 
educación primaria, 65 (21%) contaban 
con formación secundaria y superior, 
mientras que los 87 restantes (28%) 
habían asistido a institutos de secundaria 
pero no obtuvieron el diploma. La 
mayoría expresó su deseo de viajar al 
extranjero a fin de encontrar mejores 
oportunidades de empleo y mayor 
estabilidad económica, aunque no 
descartaban la posibilidad de quedarse 
en Mali si encontraban algún trabajo 
interesante o formación profesional. 
El centro representa un cambio modesto 
pero relevante en la cooperación entre 
Europa y África a la hora de tratar la 
migración de forma positiva. Rompe 
el esquema tradicional de prestar 
atención únicamente al control de 
fronteras y al retorno, por lo que ofrece 
una buena alternativa a la doctrina 
de medidas represivas motivadas por 
cuestiones de seguridad que se emplea 
habitualmente al abordar esta cuestión. 
Ninguna medida coactiva, represiva o 
de seguridad podrá impedir jamás que 
un ser humano se arriesgue para vivir 
una vida mejor. La migración no es un 
fenómeno delictivo, ha estado desde el 
principio de los tiempos y, de hecho, las 
grandes civilizaciones han sido siempre las 
que han acogido a los migrantes con los 
brazos abiertos y, así, se han beneficiado 
del intercambio de información y talento. 
Louis Michel es el Comisario europeo 
de Desarrollo y Ayuda Humanitaria 
(http://ec.europa.eu/echo/). Para obtener 
más información, diríjase a Marie-
Pierre.JOUGLAIN@ec.europa.eu.
